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Resumen. Este artículo pretende una revisión crítica de los datos palinológicos del Cuaternario ibérico con particular atención al Pleistoceno
Tardío y Holoceno. Se analizan aspectos relacionados con la ciclicidad climático astronómica y su influencia sobre la cubierta vegetal, los re-
servorios de fitodiversidad durante los estadiales, la colonización tardiglacial y holocena y el posible efecto de la acción antrópica sobre la di-
námica forestal a partir del Holoceno Medio. Se comparan las zonas de influencia atlántica con las áreas de clima continental y la vertiente
mediterránea. La perspectiva no es, en cualquier caso, climaticista sino histórico contingente.
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Abstract. FORESTS IN MOVEMENT. CASUISTICS IN THE IBERIAN PENINSULA DURING THE LATE QUATERNARY. This paper brings a critical re-
vision of the palynological data from the Iberian Quaternary with special attention to the Late Pleistocene and Holocene. The climatic, as-
trononomically controlled cyclicity is analysed in the context of vegetational developments, and a discussion is provided on the phytodiversity
reservoirs during glacial stadials, the Tardiglacial and Holocene forest colonisation, and the effects of anthropogenic activities on forest dynamics
from Mid–Holocene onwards. Atlantic and Mediterranean regions are compared. The perspective here is not climaticist, but historical contingent.
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ESTE TRABAJO pretende proporcionar una visión crítica y sin-

tética de las dinámicas forestales durante el Cuaternario

tardío en la Península Ibérica (Fig. 1), con énfasis en las

interacciones entre Quercus y Pinus bajo la influencia de

perturbaciones, fundamentalmente climáticas y antropo-

génicas. No deseamos simplemente compilar los datos pu-

blicados hasta la fecha, aun cuando revisitar con las últimas

secuencias los trabajos monográficos de Carrión et al. (2013,

2015), se hace cada vez más necesario. Cabe señalar que la

mayor parte de los datos paleobotánicos disponibles para

el Cuaternario peninsular se enmarcan dentro del Pleisto-

ceno Tardío y Holoceno y que, sobre todo en el contexto del

Último Máximo Glacial, existen condicionantes previos que

han modelado la propia historia de la vegetación, puntos de

partida que podrían haber resultado contingentes desde una

perspectiva de fitocomplejidad. Muy sucintamente, estos

podrían ser: 

(1) La denominada crisis de salinidad mesiniense, hace

ca. 6.5 Ma (Bertolani-Marchetti, 1985; Weijermars, 1988;

Jiménez-Moreno et al., 2010), durante la cual se produce una

importante ampliación del bioma estepario en puntos del

interior peninsular. Los escasos datos acerca de los efectos

de la crisis mesiniense sobre las floras ibéricas parecen in-

dicar que esta no tuvo un gran impacto sobre ellas, habién-

dose documentado únicamente la desaparición de los

géneros Ricinus y Cephalanthus y de la familia Melastoma-

taceae (Carrión et al., 2013). La distribución ibérica de un

número importante de las especies de Salsola, Suaeda,

Gypsophila, Astragalus, Stipa, Onopordon, Artemisia y Thyme-

laea, parece fuertemente relacionada con esta desecación

de la cuenca mediterránea y la consiguiente apertura de vías

migratorias desde territorios desérticos y subdesérticos

norteafricanos e irano–turanianos (Feddi et al., 2011). En

cualquier caso, existe constancia de la existencia durante el

Mioceno de laurisilvas, bosques pantanosos y formaciones

costeras de tipo subtropical (Barrón et al., 2010, 2016, 2017;  
     

   
  

   
 



Barrón y Postigo-Mijarra, 2011).

(2) La “mediterraneización” climática pliocena, que co-

mienza hace ca. 3.2 Ma, provoca en la cuenca una reducción

de las precipitaciones estivales e importantes cambios en

la distribución de los bosques neógenos, con reducción de

las formaciones forestales densas de especies subtropica-

les y expansión de los bosques mediterráneos (Suc y Cra-

vatte, 1982; Suc, 1984; Fauquette et al., 1998; Barrón et al.,

2010; Casas-Gallego et al., 2015). Este incremento de la ari-

dez estival se continúa durante el Pleistoceno en conso-

nancia con un descenso general de las temperaturas, las

cuales, no obstante, no llegan a ser tan bajas como para evi-

tar la supervivencia de algunas reliquias paléogenas y neó-

genas durante el Pleistoceno temprano (Carya, Pterocarya,

Eucommia, Zelkova, Parrotia, Juglans, Tsuga) (Barrón et al.,

2010; Jiménez-Moreno et al., 2010; Postigo-Mijarra et al.,

2010a) e incluso durante el Pleistoceno Medio (Vitis, Celtis,

Juglans, Ceratonia, Platanus, Carpinus, Tsuga) (Elhaï, 1966;

Florschütz et al., 1971; Geurts, 1979; Julià y Suc, 1980; Suc,

1980; Suc y Cravatte, 1982; García-Antón, 1989; García-

Antón y Sainz-Ollero, 1991; Ruiz-Zapata et al., 2005; Des-

prat et al., 2007, 2009; González-Sampériz et al., 2010;

Postigo-Mijarra et al., 2010a; Rodríguez et al., 2011). A lo

largo y ancho de la cuenca mediterránea, las pautas de

desaparición y permanencia de las reliquias precuaternarias

muestran tendencias inesperadas que no parecen conecta-

das con la latitud ni con la longitud geográficas y sugieren

una respuesta dependiente de la propia vulnerabilidad po-

blacional (Magri et al., 2017).

La historia de la vegetación del Cuaternario en Europa
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Figura 1. Área de estudio localizada en la Península Ibérica. Los números hacen referencia a secuencias polínicas en las que se han producido
deforestaciones durante el Holoceno (Tab. 1).



estaría conformada por algunos fenómenos generales. En

primer lugar, una contracción episódica de las áreas de dis-

tribución de los bosques mediterráneos (Quercus, Pinus, Cedrus,

Juniperus, Olea, Fraxinus, Pistacia, Alnus, Corylus, Cistaceae,

etc.). Estos elementos se refugiarían eventualmente en los

valles intramontanos y zonas litorales del sur del continente

europeo (Carrión y Leroy, 2010; González-Sampériz et al.,

2010). En segundo lugar, la expansión de la vegetación xe-

roheliofítica (Artemisia, Ephedra, Poaceae, Chenopodiaceae,

Asteraceae, Lamiaceae), en detrimento de las masas fores-

tales dominadas por gimnospermas (Pinus, Juniperus) du-

rante las pulsaciones climáticas más frías y áridas (Carrión,

2002; González-Sampériz et al., 2010). En tercer lugar, una

dinámica glacial-interglacial caracterizable por oscilaciones

en el grado de cobertura arbórea y/o arbustiva y en la abun-

dancia de especies termófilas, por procesos de agregación y

desagregación de tanatocenosis y, en algunas regiones, por

el desarrollo alternante de bosques de angiospermas y co-

níferas (Carrión et al., 2013). En cuarto lugar, durante los in-

terglaciales, es común el registro de procesos de sucesión

como reflejo aparente de una migración específicamente di-

ferencial. Por la interferencia de la señal antrópica, el Holo-

ceno supone una etapa bastante particular en la que no

siempre se observan las tendencias de los interglaciales

(Carrión et al., 2001, 2003).

La mayoría de los fenómenos descritos anteriormente

son constatables en la Península Ibérica, a través de estu-

dios palinológicos sobre testigos marinos y de estuarios,

continentales (lagos, lagunas, turberas) y de yacimientos ar-

queológicos que aportan gran información sobre la recons-

trucción de pautas de dinámica vegetal, con resolución de

milenios, centurias o décadas, según los casos (Carrión,

2003). En cualquier caso, cabe tener en cuenta que la pali-

nología tiene sus limitaciones en términos de reconstruc-

ción paleobiogeográfica pues el análisis polínico no está

precisamente diseñado para averiguar el área de distribu-

ción de las poblaciones o especies a partir de las cuales se

configuran los espectros polínicos. Esta es una limitación

bien conocida, (Carrión et al., 2013) que no obstante, se

compensa con los conocimientos de la ecología y biogeo-

grafía actual de las especies. Los registros paleoclimáticos

marinos y terrestres y los archivos de hielo permiten la re-

construcción del paisaje y por tanto de los cambios climáti-

cos del pasado. Sin embargo, comprender los mecanismos

que controlan la frecuencia, duración y amplitud de los cam-

bios climáticos requiere la comparación de estos diferentes

registros en una escala de tiempo común (Sánchez-Goñi et

al., 2018). Otro elemento digno de mención es que la base

de datos es fragmentaria y contiene secuencias con defi-

ciencias en el control cronológico de los registros. La rutina

paleoecológica debe ser capaz de sobrellevar el estado in-

concluso de cada conclusión y el lector debe saber que en

esta disciplina, el progreso estriba en el juego entre la cali-

dad de la información y el poder explicativo de las tesis ela-

boradas sobre ésta, la cual siempre estará pendiente de

nuevos proyectos y resultados.

DIACRONÍAS PARA EL FINAL DEL PLEISTOCENO

Los bosques dominados por Pinus alcanzan en la Penín-

sula Ibérica un papel singularmente relevante, exhibiendo

tendencias opuestas a las formaciones dominadas por Quer-

cus, tal y como ocurre en numerosas secuencias atlánticas

y centroeuropeas (Allen et al., 1996; López-Merino, 2009;

Morales-Molino y García-Antón, 2014). Esto se refiere a una

expansión de los bosques de Quercus durante los intervalos

cálidos y húmedos correlacionados con los interestadios de

Groenlandia como ya mostraron los datos obtenidos de las

secuencias marinas MD99–2331/MD95–2042 (Fig. 2)

(Sánchez-Goñi et al., 2005, 2009; Desprat et al., 2015) y

MD03–2697 (Desprat et al., 2009). La turbera de Padul

(Florschütz et al., 1971; Pons y Reille, 1988; Valle-Hernán-

dez et al., 2003) muestra también el predominio de Quercus

tanto caducifolios como perennifolios durante las fases

equivalentes al final del último interglacial y el aumento de

Artemisia-Chenopodiaceae-Ephedra durante el pleniglacial

wurmiense. Los niveles eemienses de Carihuela (Carrión,

1992a; Carrión et al., 1998, 1999) evidencian una abundan-

cia particular no solo de Quercus sino también de Olea, de

forma similar a lo que ocurre en otros puntos del Medite-

rráneo, donde este taxón alcanza valores más altos que

durante el Holoceno, y de hecho es considerado como un

marcador del máximo de insolación interglacial (Van Andel y

Tzedakis, 1996). La secuencia de Salines (Burjachs et al.,

2007, 2016; Burjachs, 2009), en Alicante, que cubre los úl-

timos 115.000 años para el sureste peninsular, muestra en

este período igualmente un aumento de las angiospermas
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Figura 2. 1–4, Bosques dominados por Pinus al final del Pleistoceno con tendencia opuesta a las formaciones arbóreas de Quercus. Cal., cali-
brados; AP, Antes del Presente; PA, Polen Arbóreo; PNA, Polen No Arbóreo; ka, miles de años. Extraído de Carrión et al. (2015) y redibujadas
de las citas indicadas.
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forestales, más abundantes que las coníferas.

El Estadío Istópico del Oxígeno (EIO) 4 en la Península

Ibérica sigue siendo evidente en las secuencias de Padul,

Carihuela y Salines. En todas ellas domina un paisaje este-

pario con Artemisia, junto a un pinar no muy extenso, y en el

que prácticamente desaparecen los elementos mesoter-

mófilos. Sin embargo, los periodos interestadiales dan lugar

a notables desarrollos de Quercus y otros taxa mesotermó-

filos (Carrión et al., 1998; Burjachs, 2009; Burjachs et al.,

2016). Muchas otras secuencias en todo el territorio penin-

sular confirman esta pauta, Area Longa (Gómez-Orellana et

al., 2007), Abric Romaní (Burjachs et al., 2012), MD95–2039

(Roucoux et al., 2001, 2005), Alfaix (Schulte et al., 2008),

Doñana (Postigo-Mijarra et al., 2010b), Carrión et al. (2013,

2015).

En el EIO-3, los desarrollos de vegetación mediterránea

y bosques mixtos resultan perceptibles en sitios como Abric

Romanì en Barcelona (Burjachs y Julià, 1994), Cova Beneito

en Alicante (Carrión, 1992b; Carrión y Munuera, 1997) y

Cueva Perneras en Murcia (Carrión et al., 1995a,b). Expan-

siones algo menos notables son apreciables en Padul

(Pons y Reille, 1988) y Banyoles (Pérez-Obiol y Julià, 1994).

La mayor parte de estas oscilaciones han sido fechadas

entre 50.000 y 35.000 años cal. AP, pero en algunos casos

el fenómeno se prolonga en el tiempo como ocurre en la

última secuencia de Navarrés, donde ha sido descrita una

importante fase de expansión del bosque esclerófilo medi-

terráneo en torno a 30.000–27.000 cal. años AP (Carrión y

van Geel, 1999) (Fig. 3). En el sureste peninsular la secuen-

cia de Cueva Antón en Murcia, refleja una tendencia a con-

diciones más frías y más áridas a finales del EIO-3, que se

manifiesta en la desaparición progresiva de árboles termó-

filos a favor de taxones criófilos y esteparios (Zilhão et al.,

2016).

La presencia de elementos termófilos durante algunos

episodios del EIO-2 sugiere con fuerza que la Península Ibé-

rica representa una importante reserva de fitodiversidad

que podría haber funcionado como tal desde finales del Pa-

leógeno. Hay numerosos registros que apoyan esta visión.

Así en el norte de la Península Ibérica destacan el Yaci-

miento de Oia (Ramil-Rego y Gómez-Orellana, 2002; Iriarte-

Chiapusso et al., 2005) en Pontevedra, Pozo do Carballal

(Muñoz-Sobrino et al., 1997) en Lugo, la Cueva de La Pila

(Uzquiano, 1992) en Cantabria, El Portalet (González-Sam-

périz et al., 2006) en Huesca, Laguna de la Sanguijuela

(Muñoz-Sobrino et al., 2004) en Zamora, Salada de Mediana

(González-Sampériz et al., 2008) en Zaragoza; en el noreste

peninsular secuencias como la de Pla de l’Estany (Burjachs,

1994) y Banyoles (Pérez-Obiol y Julià, 1994) en Girona, Abric

Romaní (Burjachs y Julià, 1994) y Canyars (Daura et al.,

2013) en Barcelona; en el centro peninsular El Carrizal

(Franco-Múgica et al., 2005) y Fuentillejo (Ruiz-Zapata et al.,

2008) en Ciudad Real; en el este-sureste peninsular Malla-

detes (Dupré, 1988) y Navarrés (Dupré et al., 1998; Carrión

y van Geel, 1999) en Valencia, Calaveres (Dupré, 1988) y Be-

neito (Carrión y Munuera, 1997) en Alicante, Perneras (Ca-

rrión et al., 1995a), Algarrobo (Munuera y Carrión, 1991), El

Sabinar (Carrión et al., 2004) en Murcia, Carihuela (Carrión

et al., 1998) y Padul (Pons y Reille 1988) en Granada, Siles

(Carrión, 2002) en Jaén, Bajondillo (López-Sáez et al., 2007;

Cortés-Sánchez et al., 2008) en el sur-suroeste peninsular

Bajondillo (López-Sáez et al., 2007) en Málaga, Gorham’s

cave en Gibraltar (Carrión et al., 2008), Lucio de la Cancela

de la Aulaga-Doñana (Manzano et al., 2018) y El Asperillo

(Stevenson, 1984; Morales-Molino et al., 2011) en Huelva, y

los testigos marinos SU–8103 (Parra, 1994), 11–P (Targa-

rona, 1997) y MD95–2043 (Fletcher y Sánchez-Goñi, 2008)

de las costas murciano-almerienses, OPD976 (Combourieu-

Nebout et al., 2002, 2009) en el mar de Alborán, 8057–B

(Hooghiemstra et al., 1992) y SU81–18 (Lézine y Denèfle,

1997; Turon et al., 2003) del suroeste peninsular, y MD95–

2039 (Roucoux et al., 2001, 2005) en la costa oeste portu-

guesa (Figs. 4, 5).

Los refugios de fitodiversidad estarían localizados en

áreas costeras y depresiones y valles intramontañosos,

afectando a géneros leñosos como Pinus, Picea, Abies, Juni-

perus, Taxus, Ephedra, Betula, Quercus, Ulmus, Alnus, Corylus,

Carpinus, Fraxinus, Acer, Salix, Pistacia, Olea, Ligustrum, Philly-

rea, Buxus, Arbutus, Salix, Fagus, Tilia, Juglans, Castanea, Celtis,

Myrtus, Ilex, entre otros (Fig. 4). Según los datos disponibles,

dentro de la vertiente mediterránea los caducifolios serían

más abundantes hacia el norte y los arbustos xero-escleró-

filos hacia el sur, con el caso extremo de la costa semiárida

de Murcia, donde, junto con un matorral mediterráneo, se

constata la supervivencia de especies ibero-norteafricanas

hiper-termófilas como Periploca (P. angustifolia Labill.), Wi-
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Figura 3. 1, Paisaje estepario durante los episodios EIO-4, con desarrollo de vegetación mediterránea y bosques en el sur de la Península Ibé-
rica; 2–3, Expansión del bosque esclerófilo en la secuencia de Navarrés durante el EIO-3. Cal., calibrados; AP, Antes del Presente. Secuencias
extraídas de Carrión et al. (2015) y redibujadas de las citas indicadas.
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Figura 4. 1–4, Secuencias indicadoras de refugios glaciares durante el EIO-2 con importante número de taxones leñosos supervivientes en
este estadío frío. Cal., calibrados; AP, Antes del Presente; PA, Polen Arbóreo; PNA, Polen No Arbóreo; ka, miles de años. Secuencias extraídas
de Carrión et al. (2015) y redibujadas de las citas indicadas.



thania (W. frutescens (L.) Pauquy) y Osyris (O. quadripartita

Hochst. & Steud.) bajo un contexto industrial Musteriense y

Paleolítico superior (Carrión et al., 1995a,b, 2008) (Fig. 5). De

igual modo, a lo largo de la plataforma costera y montañas

adyacentes presentes desde Gibraltar a las costas de Má-

laga e incluso hasta Murcia, se confirma que durante el

Pleistoceno Tardío existió una reserva de biodiversidad

tanto de animales como de taxones vegetales termo, meso

y supramediterráneos, que permitió los suficientes recur-

sos para la supervivencia de los últimos neandertales hasta

los 24.000 cal. años AP, aproximadamente 10.000 años

más tarde que la desaparición de los mismos en la Europa

templada (Carrión et al., 2008) (Fig. 5). 

El denominado Interestadio tardiglacial (Bölling-Alleröd)

se observa netamente en Padul (Pons y Reille, 1988) (Fig.

3) desde aproximadamente 13.000 cal. años AP a través

de las curvas de Quercus, Betula, Juniperus y Pistacia, entre

otros. Por comparación con una secuencia marina del Delta

del Ebro, Yll y Pérez-Obiol (1992) demostraron el carácter

latitudinalmente transgresivo de esta fase de colonización,

que solo tiene lugar alrededor de 11.000 cal. años AP en el

Delta del Ebro o incluso después de 10.000 cal. años AP en

la Iberia septentrional. Da la impresión de que la dinámica

vegetal de la región eurosiberiana peninsular y de algunos

sectores septentrionales y occidentales de la región medi-

terránea concuerda a grandes rasgos con la descrita en

otros países de la Europa atlántica (Carrión et al., 2013).

Cabe resaltar el carácter prematuro del proceso de colo-

nización de las angiospermas hasta el Tardiglacial, con una

diacronía sur-norte y la peculiaridad de que Quercus ad-

quiera más importancia a lo largo del vector noroeste-su-

reste y en consonancia con el incremento de la xericidad

estival. Así, durante este periodo se observa una tendencia

de expansión de Pinus, Juniperus y Betula, y más tarde de

Quercus desde localidades costeras del sur y del cinturón

termomediterráneo hacia el norte de Europa (Carrión et al.,

2010). En Padul o en el testigo 11–P (Targarona, 1997) la

curva de Quercus se inicia en 13.000 cal. años AP (Fig. 3)

mientras que en el noreste peninsular lo hace alrededor de

11.000–11.500 cal. años AP (Yll, 1992; Yll y Pérez-Obiol,

1992; Pérez-Obiol y Julià, 1994; Muñoz-Sobrino et al., 1997,

2001; López-Merino, 2009) (Fig. 6) y alrededor de 10.500

cal. años AP en el Pirineo central y oriental (Jalut et al., 1982;

Montserrat-Martí, 1992; González-Sampériz et al., 2006)

(Fig. 2). Al mismo tiempo, los tipos de Quercus predominan-

tes en el Tardiglacial de Padul son perennifolios (Fig. 3)

mientras que en las secuencias gerundenses de Banyoles

y Pla de l’Estany (Burjachs, 1994) son caducifolios (Fig. 4).

El Dryas reciente es evidente por una expansión de la

vegetación xerofítica, mostrando aumentos de Artemisia,

Poaceae, Chenopodiaceae, Ephedra y/o disminución de la

cobertura arbórea en numerosas secuencias distribuidas

por toda la península y con suficiente resolución estratigrá-

fica como las secuencias del norte peninsular (Carrión et al.,

2010; Morellón et al., 2018) (Fig. 6): Sierra de Geres (Ramil-

Rego et al., 1998a), Lagoa Lucenza (Santos et al., 2000;

Muñoz-Sobrino et al., 2001), turbera de Chan do Lamoso

(Ramil-Rego et al., 1994; Muñoz-Sobrino et al., 2005), Pozo

do Carballal (Muñoz-Sobrino et al., 1997), Sierra de Cabrera

en La Roya, Lago de Sanabria (Allen et al., 1996), Sanguijue-

las y Lleguna (Muñoz-Sobrino et al., 2004), Alto de la Espina

y Lago Enol (López-Merino, 2009), Quintanar de la Sierra

(Peñalba et al., 1997; Ruíz-Zapata et al., 2002, 2003) y

Hoyos de Iregua (Gil-García et al., 2002); en Pirineos Ibón de

Tramacastilla (Montserrat, 1992), Cataluña en Banyoles

(Pérez-Obiol y Julià, 1994); en el centro peninsular Burgo-

millodo (Díez et al., 2002) y el testigo CC–17 en Tablas de

Daimiel, en la llanura manchega (Dorado-Valiño et al., 2002);

en el este peninsular (Valdeolmillos, 2004), Navarrés (Ca-

rrión y Dupré, 1996; Carrión y van Geel, 1999), Villena (Yll et

al., 2003) y Tossal de la Roca (Cacho et al., 1995); y final-

mente Padul en el sur (Pons y Reille, 1988). Por tanto, se

muestra una expansión de la vegetación herbácea, gramí-

neas sobre todo, en contexto oceánico, mientras que en el

interior y el este peninsular domina Artemisia con pinares dis-

persos (Fig. 6). El Dryas reciente parece ser más evidente en

contexto continental que oceánico, pero el recalentamiento

postglacial resulta sincrónico y bien definido en ambos (Na-

varro et al., 2002). Esta pulsación supuso un desplazamiento

meridional del frente atlántico (Ruddiman y McIntyre, 1981)

y sus efectos sobre la vegetación ibérica se evidencian con

claridad (Lézine y Denèfle, 1997). La sección tardiglacial de

Carihuela, establecida sobre una brecha estalagmítica muy

bandeada (Carrión et al., 1998) sugiere que hubo un número

mayor de oscilaciones que las que aparecen en Padul (Fig.

3). En el mismo sentido, Navarrés (Carrión y van Geel, 1999)
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Figura 5. 1–2, Elementos leñosos templados, mediterráneos e ibero-magrebíes del litoral mediterráneo peninsular en el Pleistoceno. Secuen-
cias extraídas de Carrión et al. (2015) y redibujadas de las citas indicadas.
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Figura 6. 1–4, Expansión de vegetación xerofítica durante el Dryas reciente, dando paso a formaciones arbóreas de pinar con abedul y final-
mente sustitución hacia bosques de Quercus cadudifolios durante el Holoceno. Cal., calibrados; AP, Antes del Presente; PA, Polen Arbóreo;
PNA, Polen No Arbóreo. Secuencias extraídas de Carrión et al. (2015) y redibujadas de las citas indicadas.



muestra alrededor de 12.010 cal. años AP una señal de Ar-

temisia y Ephedra similar a la del Dryas reciente (Fig. 3), y el

Dryas antiguo se manifiesta en algunas secuencias del norte

peninsular (Ramil-Rego et al., 1998a,b; Carrión et al., 2010;

Iriarte-Chiapusso et al., 2016).

DINÁMICAS DURANTE EL HOLOCENO 

El advenimiento del Holoceno suele provocar la apari-

ción sucesiva de especies mesofíticas, implicando escalo-

nadamente a Betula, Quercus, Corylus, Ulmus, Alnus, Fraxinus

y finalmente Fagus (Figs. 6, 7, 8). Con las lógicas modifica-

ciones en el advenimiento de cada taxón y la presencia de

Abies en el sector oriental peninsular, esta gradación es ge-

neralizable a la mayor parte de la Iberia septentrional y a

otros registros como Padul, en los que, a pesar de su posi-

ción geográfica, es evidente la influencia atlántica tanto por

las características climáticas actuales como por la correla-

ción de dicho registro con las secuencias de Europa occi-

dental. 

Característicamente, el debut del Holoceno exhibe una

expansión arbórea, primero de Betula y Pinus (10.000 a

9.500 cal. años AP) y después de Quercus caducifolios

(9.500–8.600 cal. años AP) como en Lagoa Lucenza

(Muñoz-Sobrino et al., 2001), Moucide (Gómez-Orellana et

al., 2001), El Portalet (González-Sampériz et al., 2006),

Campo Lameiro PRD–4 (López-Merino et al., 2012) (Fig. 6).

A continuación (8.600–8.000 cal. años AP) se registra la pri-

mera migración importante del avellano (Corylus avellana

L.), pero este fenómeno solo tiene lugar en los territorios

con fuerte influencia oceánica: Pozo do Carballal (Muñoz-

Sobrino et al., 1997), en Lugo, Chan do Lamoso (Ramil-Rego

et al., 1994, Muñoz-Sobrino et al., 2005), Campo Lameiro

PRD–4 (López-Merino et al., 2012), Lagoa Lucenza (Muñoz-

Sobrino et al., 2001), As Pontes (López-Sáez et al., 2003a,b),

Pena da Cadela (Mighall et al., 2006), Penido Vello (Muñoz-

Sobrino et al., 2005), Comella (Ruiz-Zapata et al., 2002). El

bosque caducifolio parece haber alcanzado su máxima ex-

pansión al final de estos episodios (8.500–6.000 cal. años

AP), robledales en la Turbera de Belate (Peñalba, 1994) en

Navarra, Alto de la Espina (López-Merino, 2009) en Astu-

rias, Cabañeros (Morales-Molino et al., 2018) en Toledo y

Lagoa Travesa (Mateus, 1985,1989) en Portugal, despla-

zando progresivamente al pino y a los bosques mixtos. Los

enclaves más oceánicos contemplan un rápido desplaza-

miento mientras, en las laderas meridionales de la Cordillera

Cantábrica los pinares y los bosques mixtos se mantienen

(López-Merino et al., 2012; Uzquiano et al., 2016). Este fe-

nómeno se agudizará en las depresiones continentales del

Valle del Ebro y Sistema Ibérico, donde incluso los tipos es-

clerófilos de Quercus pueden desplazar a los caducifolios

(Peñalba, 1989). La representación de Quercus ilex L. en el

norte peninsular aumenta conforme nos alejamos de la

costa y alcanza su máximo en las montañas próximas a la

depresión del Sil, Sistema Ibérico y depresión del Ebro como

Lago Grande de Estaña (Riera et al., 2004, 2006; Morellón

et al., 2008, 2009; González-Sampériz et al., 2010). Así, en la

región Cantábrica Q. ilex llega a formar bosques mixtos con

robledales por la influencia de las condiciones climáticas

oceánicas, mientras que en las vertientes meridionales de

la Cordillera Cantábrica y al noroeste de la Cordillera Ibérica

los encinares tienen una posición más favorable debido a la

sequía estival y la continentalidad que atenúan dicha in-

fluencia atlántica (Uzquiano et al., 2016).

Es importante enfatizar que puede no constatarse la co-

lonización por Quercus u otros mesófitos y esto es aplicable

no solo al final del Pleistoceno sino también al Holoceno.

La secuencia de Navarrés (Carrión y Dupré, 1996; Dupré et

al., 1998; Carrión y van Geel, 1999) es paradigmática en este

sentido (Fig. 3). Aunque hay evidencias de sensibilidad cli-

mática a las fases Pleniglacial, Tardiglacial y Dryas reciente,

la señal polínica viene solo marcada por oscilaciones en las

curvas de Pinus y xerófitos herbáceos. Con el Tardiglacial y

el comienzo del Holoceno, Pinus sigue siendo el taxon arbó-

reo dominante y solo es sustituido abruptamente por Quercus

alrededor de 6.000 cal. años AP en un contexto sedimenta-

rio en el que concurren una serie sucesiva de incendios. Este

hecho es demostrable por incrementos notables en las con-

centraciones de macro y microcarbones y por el propio cor-

tejo vegetal acompañante que sugiere un dinamismo post-

incendio (Quercus tipo suber, Pinus pinaster, Erica arborea,

Ulex, Phillyrea, Cistus (C. salviifolius L.), Pteridium, Ruta, Fuma-

ria, Euphorbia, Anagallis (A. arvensis L.)) tal y como ha sido

mostrado en estudios experimentales (Pausas, 1997; Gil-

Romera et al., 2014, 2016).

El fenómeno de retraso en la instalación del modelo fo-

restal de dominancia angiospérmica hasta el Holoceno
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Medio no es exclusivo de Navarrés. Del mismo modo, los

incrementos asociados en las concentraciones de carbones

–indicadores de incendios en algunas circunstancias– pa-

recen un proceso bastante general, como ha sido puesto de

manifiesto por Stevenson et al. (1991) y Aranbarri et al.

(2016) en el Valle medio del Ebro, Cordillera Ibérica y en di-

versos puntos de la sub-meseta sur, por Carrión et al. (2001)

en Ojos de Villaverde (Fig. 9) y Andalucía Occidental en Siles

(Carrión, 2002) (Fig. 4), así como por Gil-Romera et al. (2014)

en el Pirineo central en la secuencia del Portalet. Las se-

cuencias portuguesas de Lagoa Travessa (Mateus, 1989) y

Lagoa de Albufeira (Queiroz, 1989), muestran como un bos-

que original de pinos y robles es sustituido progresivamente

por encinares con Juniperus, Erica arborea, Phillyrea y Pista-

cia entre 6.000 y 4.000 cal. años AP. 

La importancia de los pinares durante el Pleistoceno

Tardío en la Península Ibérica debe haber sido un factor de

primer orden en la persistencia de los mismos durante la

mayor parte del Holoceno sino hasta el presente. En cierto

sentido, es como si el punto de partida, en contexto de com-

plejidad ecológica, fuera casi tan importante o más que las

condiciones físicas prevalentes. Muchas secuencias, pues,

no muestran demasiados cambios ante la llegada del reca-

lentamiento tardiglacial, el enfriamiento del Dryas reciente,

el Holoceno Temprano o el máximo pluviométrico del Holo-

ceno Medio. La evidencia paleoecológica indica que los pinos

de tierras altas fueron dominantes en áreas extensas de las

montañas central y norte peninsular durante la primera

mitad del Holoceno (Rubiales et al., 2011a; Rubiales y Gé-

nova, 2015). No en vano, existen secuencias palinológicas

holocenas donde el pino es predominante durante toda o la

mayor parte del registro (Fig. 7): Laguna Salada de Chiprana

y Salada Pequeña en Zaragoza (Stevenson et al.,1991), La-

guna de la Playa, Cueva del Moro, Lago de Marboré y Lago

Bas de la Mora (Stevenson et al., 1991; López y López-Sáez,

1994; González-Sampériz et al., 2008; Pérez-Sanz et al.,

2013; Leunda et al., 2017) en Huesca, Laguna de Gallocanta

en Teruel (Burjachs et al., 1997), Espinosa de Cerrato en Pa-

lencia (Franco-Múgica et al., 1996, 2001), Lillo en León

(Franco-Múgica et al., 1997), Tubilla del Lago en León (Mo-

rales-Molino et al., 2017a), Quintana Redonda en Soria (Gar-

cía-Antón et al., 1995, 1997), las secuencias del Puerto de la

Morcuera, Puerto de Chía, Narrillos del Rebollar, Arroyo de

la Hoz, Navacerrada, Hoyocasero, Rascafría, Prado de las

Zorras, Sandria, Macizo de Ayllón, Arroyos de Valdeconejos-

Navalacarreta-Cárcavas y Serranillos en el Sistema Central

(Andrade et al., 1992; Gil-García, 1992; Vázquez y Ruiz-

Zapata, 1992; Dorado-Valiño, 1993; Andrade, 1994; An-

drade et al., 1994; Franco-Múgica, 1995; Franco-Múgica et

al., 1998; López-Merino et al., 2009; Génova et al., 2016;

Morales-Molino et al., 2017b; Postigo-Mijarra et al., 2017),

Ojos del Tremedal (Stevenson, 2000), Hoyos de Iregua (Gil-

García et al., 2002) y laguna de Las Pardillas (Sánchez-Goñi

y Hannon, 1999) en el Sistema Ibérico, Laguna de la Cruz y

Verdelpino en Cuenca (López-García, 1977; Burjachs, 1996),

Salines (Burjachs, 1996; Burjachs et al., 2007, 2016) y Cen-

dres y L’Or (Dupré y Renault-Miskovsky, 1990) en Alicante,

Cañada de la Cruz y Siles en Jaén (Carrión et al., 2001; Ca-

rrión, 2002), El Sabinar en Murcia (Carrión et al., 2004), El

Acebrón en Huelva (Stevenson y Moore, 1988; Stevenson y

Harrison, 1992), Ribeira de Carcavai en el Algarbe (Schneider

et al., 2016) y numerosos registros polínicos sobre depósi-

tos arqueológicos (López, 1978), Abric Agut, Balma del Gai,

Cova de la Guineu, en Barcelona (Allué et al., 2007, 2009;

Burjachs, 2009), Calvero de la Higuera en Madrid (Ruiz-Za-

pata et al., 2008).

Encontramos otras secuencias postglaciales donde

Pinus y Quercus son codominantes (Fig. 8). Sería el caso de

Elx y Salines en Alicante (Burjachs et al., 1997, 2016), Cova

Fosca (Olaria et al., 1982) y Torreblanca en Castellón (Pérez-

Obiol y Julià, 1994), Keb-25 en el Delta del Ebro (Yll y Pérez-

Obiol, 1992), Banyoles y Sobrestany en Girona (Pérez-Obiol

y Julià, 1994; Parra et al., 2005) (Fig. 4), Drasanes en Barce-

lona (Riera, 1993), Laguna de las Sanguijuelas en Zamora

(Muñoz-Sobrino et al., 2004), Pintia en Valladolid (Hernán-

dez et al., 2011; Rubiales et al., 2011b), Castillo de Calatrava

en Ciudad Real (García-Antón et al., 1986), La Serrota y Pico

Zapatero en Ávila (Andrade, 1994), Antas (Pantaleón-Cano

et al., 2003) y Gádor (Carrión et al., 2003) en Almería, Borre-

guiles de la Virgen en Granada (Jiménez-Moreno y Ander-

son, 2012), Laguna de las Madres en Huelva (Yll et al., 2002),

Riberia de Quarteira y Alcantarilha en el Algarve (Schneider

et al., 2016) y CM5-Beliche en Faro (Fletcher et al., 2007)

ambas en Portugal. 

Algunas secuencias siguen la pauta predecible de domi-

nancia de Quercus caducifolios o perennifolios (Figs. 6, 9),
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Figura 7. 1–4, Registros ibéricos en los que domina el bosque de pinar durante la mayor parte del Holoceno. Cal., calibrados; AP, Antes del Pre-
sente; PA, Polen Arbóreo; PNA, Polen No Arbóreo. Secuencias extraídas de Carrión et al. (2015) y redibujadas de las citas indicadas.
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Figura 8. 1–4, Bosques mixtos del Holoceno dominados por Pinus y Quercus tanto perennifolios como caducifolios. Cal., calibrados; AP,
Antes del Presente; PA, Polen Arbóreo; PNA, Polen No Arbóreo. Secuencias extraídas de Carrión et al. (2015) y redibujadas de las citas in-
dicadas.
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Figura 9. 1–2, Secuencias del Holoceno en las que se muestra la dominancia predecible de Quercus. 3–4, Las secuencias de Ojos de Villaverde
y Antas muestran la prevalencia del pinar durante el Holoceno Tardío. Cal., calibrados; AP, Antes del Presente; PA, Polen Arbóreo; PNA, Polen
No Arbóreo. Secuencias extraídas de Carrión et al. (2015) y redibujadas de las citas indicadas.



junto con elementos indicadores de matorralización como

sucede en Pozo do Carballal (Muñoz-Sobrino et al., 1997) y

Pena da Cadela (Mighall et al., 2006) en Lugo, Campo La-

meiro PRD-4 (López-Merino et al., 2012) en Pontevedra,

Lagoa Lucenza (Santos et al., 2000; Muñoz-Sobrino et al.,

2001) y Lago de Ajo en Asturias (Allen et al., 1996), Laguna

de la Roya en Zamora (Allen et al., 1996), Ojos de Villaverde

en Albacete (Carrión et al., 2001), Puerto de la Morcuera (Gil-

García, 1992), Guadarrama (Vázquez y Ruiz-Zapata, 1992),

Espinosa de Cerrato (Franco-Múgica et al., 1996), Gallocanta

(Burjachs et al., 1997), Laguna de Medina (Reed et al., 2001),

Baza (Carrión et al., 2007), cuevas de En Pardo (González-

Sampériz, 1998) o Bolumini (Sanchís, 1994) en Alicante, en

Casablanca-Almenara (Planchais y Parra, 1984), en Sobres-

tany (Parra, 1994), Lagoa Comprida 1 y 2 (Janssen y Wol-

dringh, 1981; van den Brink y Janssen, 1985; van der Knaap

y van Leeuwen, 1994), Riberia do Farelo en el Algarve, Por-

tugal (Schneider et al., 2016) y en diversas localidades del

norte de África (Reille et al., 1996). 

Finalmente, en la región mediterránea no es tampoco in-

frecuente la prevalencia del pino durante el Holoceno Tardío

(Figs. 7, 9) como ocurre en las secuencias de San Rafael,

Antas y Roquetas de Mar (Pantaleón-Cano, 1997; Panta-

león-Cano et al., 2003) y Gádor (Carrión et al., 2003), en Al-

mería, Río Seco (Anderson et al., 2011) en Granada, o Cendres

(Dupré y Renault-Miskovsky, 1990), L’Or (Dupré, 1988) y Elx

(Burjachs et al., 1997, 2016) en Alicante, El Sabinar (Carrión

et al., 2004) y la secuencia de Mazarrón (Carrión et al., en

prensa) en Murcia que muestran una primera fase de Pinus

en codominancia con Quercus y elementos mesófilos, y a

medida que avanza el Holoceno el paisaje cambia hacia un

pinar abierto con expansión de elementos xerófilos y escle-

rófilos, reflejando unas condiciones especialmente áridas.

Deforestación durante el Holoceno
La acción del hombre sobre los ecosistemas y algunos

procesos no antropogénicos deben haber solapado con

mucha frecuencia los efectos sobre la cobertura arbórea. Se

puede admitir que la acción humana no haya sido primor-

dial como agente de cambio ambiental durante la primera

mitad del Holoceno, pero no debe haber ocurrido así durante

los últimos milenios, donde el descenso de la cobertura ar-

bórea parece algo común a toda la Península Ibérica, si bien

hay también gran variación regional en cuanto al inicio de

este proceso y la intensidad del mismo (Fig. 1; Tab. 1). Desde

una perspectiva palinológica, en la iberia atlántica, los máxi-

mos arbóreos del postglacial, que se habían dado entre

6.000 y 3.000 cal. años AP (Ramil-Rego et al., 1998b) dis-

minuyen progresivamente a partir de ese momento. En las

localidades litorales del Cantábrico, los bosques de caduci-

folios siguen siendo preponderantes (Peñalba, 1989; Gar-

cía-Antón et al., 1989, 2006; Muñoz-Sobrino et al., 2001;

Uzquiano et al., 2016). Pero, sistemáticamente, el final del

Holoceno muestra una reducción general de la cobertura ar-

bórea mientras se incrementan los brezales y las formacio-

nes de leguminosas supuestamente antropógenas. Aunque

en las áreas de montaña no se ha determinado categórica-

mente el fenómeno de deforestación (García-Ruiz et al.,

2016), en los sectores montañosos del norte peninsular las

primeras evidencias de antropización se muestran en torno

a 6.800 cal. años AP, durante el Neolítico temprano (García-

Ruiz et al. 2016; Pérez-Díaz et al., 2018), siendo mayor el

impacto sobre el paisaje a partir de 4.000 cal. años AP, con

la desaparición de la cobertura arbórea y/o sustitución por

bosques de Fagus, que si bien responden a un cambio cli-

mático que favorece su expansión (Magri et al., 2006; López-

Merino y López-Sáez, 2015), la acción antrópica es un factor

más que conduce a la disminución de la cobertura arbórea

en épocas más recientes, 2.000–1.000 cal. años AP, como

muestran Campo Lameiro PRD-2 (Carrión-Marco et al.,

2010), Belate (Peñalba, 1994), Penido Vello (Muñoz-Sobrino

et al., 2005), Lago Enol (López-Merino et al., 2009), El Maíllo

(Morales-Molino et al., 2013) o incluso no se constata como

en secuencias de la Cordillera Cantábrica A Golada (Muñoz-

Sobrino et al., 1997), Puerto de Leitariegos y Laguillín (Gar-

cía-Rovés, 2007), Comella (Ruiz-Zapata et al., 2002), Chando

Lamoso (Ramil-Rego et al., 1994; Muñoz-Sobrino et al.,

2005), Los Tornos (Peñalba, 1989; Muñoz-Sobrino et al.,

2005), Puerto de San Isidro (Fombella-Blanco et al., 2001),

Vega de Viejos (Rubiales et al., 2008), entre otros (Tab. 1).

Los datos de la antracología parecen señalar que el co-

mienzo de la degradación antropogénica del paisaje puede

haber tenido lugar alrededor de 4.000 cal. años AP en An-

dalucía y el País Valenciano (Bernabeu et al., 1993; Badal et

al., 1994; Garcia‐Puchol et al., 2010), e incluso a 2.400 cal.

años AP en Punta de los Gavilanes (Murcia), en el sureste
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TABLA 1 – Deforestaciones durante el Holoceno en secuencias de la Península Ibérica con posible control por las actividades humanas y/o el
evento climático 8.2

Secuencia Nº en Fig.1 Provincia
Coordenadas
(Altura m s.n.m.)

Deforestación
en cal. años AP

Bibliografía

Iberia atlántica

1- A Cespedosa I Lugo 42º 52’ N; 06º 51’ O (1425) 2.000** Muñoz-Sobrino et al. (1997)

2- A Golada Lugo 42º 42’ N; 07º 00’ O (1100) 3.313
(sincrónico a Brañas de Lamela)

Muñoz-Sobrino et al. (1997)

3- Pozo do Carballal Lugo 42º 42’ N; 07º 06’ O (1330) 2.960** Muñoz-Sobrino et al. (1997)

4- Chan do Lamoso Lugo 43º 29’ N; 07º 33’ O (1039) Evento 8.2
Ramil-Rego et al. (1994),
Muñoz-Sobrino et al. (2005)

5- Penido Vello Lugo 43º 26’ N; 07º 32’ O (700) 1.000 Muñoz-Sobrino et al. (2005)

6- Mougás Pontevedra 42º 03’ N; 08º 53’ O (1) 3.000**
Gómez-Orellana et al. (1998),
Carrión-Marco (2005)

7- Campo Lameiro PRD-4 Pontevedra 42º 43’ N; 08º 31’ O (310) Evento 8.2 López-Merino et al. (2012)

8- Comella Asturias 43º 16’ N; 04º 59’ O (834) 3.418 Ruiz-Zapata et al. (2002)

9- Alto de la Espina Asturias 43º 22’ N; 06º 19’ O (650) Evento 8.2*** López-Merino (2009)

10- Suárbol León 42º 51’ N; 06º 51’ O (1080) >1.219 Muñoz-Sobrino et al. (1997)

11- Brañas de Lamela León 42º 46’ N; 06º 51’ O (1280) > 3.313 Muñoz-Sobrino et al. (1997)

12- Vega Viejos León 42º 52’ N; 06º 14’ O (1300) > 1.188 Rubiales et al. (2008)

13- Lago Enol Asturias 43º 16’ N; 04º 59’ O (1070) 2.590 López-Merino (2009)

14- Puerto de Leitariegos León 42º 59’ N; 06º 24’ O (1700) 3.000** García-Rovés (2007)

15- Laguillín León 42º 52’ N; 06º 02’ O(1850) 4.194 García-Rovés (2007)

16- Los Tornos Cantabria 43º 09’ N; 03º 26’ O (920) 2.777 Evento 8.2
Peñalba (1989),
Muñoz-Sobrino et al. (2005)

17- Saldropo Vizcaya 43º 03’ N; 02º 43’ O (625) 790 Peñalba (1994)

18- Turbera de Atxuri Navarra 43º 15’ N; 01º 33’ O (500) 1.700 Peñalba (1994)

19- Belate Navarra 43º 02’ N; 36º 54’ O (847) 3.000 Peñalba (1994)

20- Ibón de Tramacastilla Huesca 42º 43’ N; 00º 22’ O (1668) 4.000-1.200 Montserrat-Martí (1992)

21- El Portalet Huesca 42º 48’ N; 00º 23’ O (1802) Evento 8.2
González-Sampériz et al. (2006),
Gil-Romera et al. (2014)

Iberia mediterránea continental

22- Lago Estanya Huesca 42º 02’ N; 00º 32’ E (670) 1.000 González-Sampériz et al. (2017)

23- Xan de Llamas León 42º 18’ N; 06º 19’ O (1500) 3.200 Morales-Molino et al. (2011)

24- El Payo Salamanca 40º 15’ N; 06º 46’ O (1000) 2.900 Abel Schaad et al. (2009)

25- El Maíllo Salamanca 40º 32’ N; 06º 12’ O (1100) 3.200 Morales-Molino et al. (2013)

26- Turbera de la Piedra Burgos 42º 38’ N; 03º 52’ O (950) 8.182–8.370 Evento 8.2 Muñoz-Sobrino et al. (1996)

27- Narrillos del Rebollar Ávila 40º 39’ N; 04º 57’ O (1560) 2.850**
Dorado-Valiño et al. (2001) y
López-Sáez et al. (2009)

28- Serranillos Ávila 40º 18’ N; 04º 56’ O (1700) 130 López-Merino et al. (2009)

29- Lago Grande de Estaña Huesca 42º 01’ N; 00º 31’ E (670) 1.200**.
Riera et al. (2004, 2006),
González-Sampériz et al. (2010)

30- Villarquemado Teruel 40º 30’ N; 01º 18’ O (987) 2.500 Arambarri et al. (2014)



peninsular (García-Martínez, 2009) (Tab. 1). En el centro-sur

peninsular la deforestación local se manifiesta a partir de

1.600–1.900 años cal. AP, como en Baza (Carrión et al.,

2007) y Padul (Ramos-Román et al., 2018), en Granada,

Castillo de Calatrava, en Ciudad Real (García-Antón et al.,

1986), Ojos de Villaverde, en Albacete (Carrión et al., 2001).

En Villarquemado (Arambari et al., 2014), Teruel, se cons-

tata una gran deforestación del pinar en 2.500 cal. años AP

y en Guadarrama, el paisaje parece empezar a deforestarse

a partir de 2.000 cal. años AP, pero sobre todo durante el

último milenio (Vázquez y Ruiz-Zapata, 1992; Franco-Mú-

gica et al., 1997, 1998). Algo similar parece suceder en el

oeste peninsular como ha señalado Janssen (1994) compa-

rando los diagramas polínicos de Buyo, Braña Rubia, La

Baña y Antela en Galicia; Estrela, Alpiarca, Estacada y Tra-

vessa en Portugal y El Acebrón en Huelva a efectos de eva-

luar el impacto antrópico desde época romana. Según

Janssen (1994), la aparición de una vegetación tipo maquis-

garriga, con Cistus, Myrtus y Erica en el sur, y con Erica y Ulex

en el norte parece una exacerbación de la señal que se ob-

tiene en muchas secuencias desde la Edad del Bronce, como

en el yacimiento de La Junta, en Huelva (Fuentes et al., 2007)

(Tab. 1).
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TABLA 1 – Continuación

Secuencia Nº en Fig.1 Provincia
Coordenadas
(Altura m s.n.m.)

Deforestación
en cal. años AP

Bibliografía

31- Bosc del Estanyons Andorra 42º 28’ N; 01º 37’ E (1500) 2.600 Mirás et al. (2007)

32- Rascafría Madrid 40º 54’ N; 03º 51’ O (1113) 1.000 Franco-Múgica y García-Antón (1994)

33- Dolmen de Azután Toledo 39º 46’ N; 08º 55’ O (345) 6.000 López-Sáez y López-García (2005)

34- Castillo de Calatrava Ciudad Real 39º 04’ N; 03º 51’ O (600) 1.730 García-Antón et al. (1986)

35- Ojos de Villaverde Albacete 38º 48’ N; 02º 22’ O (870) 1600 Carrión et al. (2001)

Mediterráneo (este ibérico)

36- Cubelles Barcelona 41º 13’ N; 01º 39’ E (1) 2.550 Riera y Esteban (1997)

37- Besòs Barcelona 41º 24’ N; 02º 15’ E (7) 4.500–1.500 Riera y Palet (2005, 2008)

38- Avenc dels Dos Forats Valencia 39º 06’ N; 00º 24’ O (186) 4.500** García-Puchol et al. (2010)

39- Borreguiles de la Virgen Granada 37º 03’ N; 03º 22’ O (2945) 1.200 Jiménez-Moreno y Anderson (2012)

40- Baza Granada 37º 14’ N; 02º 42’ O (1900) 1.900 Carrión et al. (2007)

41- Padul Granada 37º 00’ N; 03º 36’ O (700) 1.600 Ramos-Román et al. (2018)

42- Roquetas Almería 36º 47’ N; 02º 35’ O (5) 5.000 Pantaleón-Cano et al. (2003)

43- Punta de los Gavilanes Murcia 37º 33’ N; 01º 16’O  (5) 2.400 García-Martínez (2009)

Mediterráneo oceánico

44- Charco da Candieira Guarda* 40º 20’ N; 07º 34’ O (1400) 3.220 van der Knaap y van Leewen (1994)

45- Prazo Guarda* 41º 04’ N; 07º 14’ O (550) 6.350 López-Sáez et al. (2008)

46- Valle de Muge Santarém* 39º 06’ N; 08º 40’ O (16) 7.000** van der Schriek et al. (2008)

47- La Junta Huelva 37º 39’ N; 07º 21’ O (85) 200 Fuentes et al. (2006)

* Secuencias de Portugal. ** Fechas no calibradas (14C años AP). *** Impacto humano coincidente con evento 8.2
Evento 8.2: Crisis de aridez global (8200 cal. años AP) con retroceso claro de las masas forestales, y rápida recuperación arbórea en todas las secuen-
cias tras este evento de corta duración.



CONCLUSIONES

Con independencia del mayor o menor éxito argumental

de las posturas climaticista o antropicista en un registro

dado, lo cierto es que en la mayor parte de los casos, no

existen evidencias incuestionables a favor de una u otra

hipótesis. Cabe incrementar la resolución estratigráfico-

temporal, incrementar el nivel de discriminación taxonómica

en el recuento rutinario, ampliar el número de estudios de

comparación inter-regional, llevar a cabo un control crono-

lógico más preciso y exhaustivo así como estandarizar el

método de presentación de las dataciones. Sería también

importante un diseño más riguroso de proyectos de inves-

tigación que permita, por ejemplo, concentrar el muestreo

en ecotonos y llevar a cabo una estrategia de sondeo múl-

tiple en la misma cuenca sedimentaria.
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